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EL	 TÉRMINO	 “aplicación”	 es	muy	 amplio	 y	
se	 utiliza	 para	 designar	 cualquier	 tipo	 de	
programa	 informático.	 Desde	 hace	 un	 par	
de	 años	 están	 tomando	 especial	 interés	
las	 aplicaciones	 para	 dispositivos	 móviles,	
pequeños	 programas	 que	 se	 instalan	 para	
ampliar	las	funciones	del	terminal.
Aunque	 las	 primeras	 plataformas	 de	 diseño	
de	aplicaciones	aparecieron	a	comienzos	de	esta	









Las	 tiendas	 de	 aplicaciones	 son	 meros	 inter-
mediarios	 entre	 el	 desarrollador	 y	 los	 clientes:	
el	desarrollador,	que	es	quien	crea	 la	aplicación	
(programación	 y	 contenidos),	 encuentra	 en	 las	
tiendas	 una	 buena	 forma	 de	 difusión	 de	 sus	
productos,	 mientras	 que	 los	 clientes	 tienen	 a	
su	 alcance	 múltiples	 y	 seguras	 posibilidades	 de	





































venta	 de	 aplicaciones	 exige	 a	 los	 desarrolladores	
programar	 una	 misma	 aplicación	 varias	 veces	 si	
quieren	que	funcione	en	varios	sistemas	operativos,	

















la	 de	 Apple	 (225.000	 aplicaciones),	 seguida	 de	
Android	 (72.000),	Symbian,	Blackberry,	Java	ME,	
Flash	 Lite	 y	 Windows,	 según	 datos	 del	 primer	
trimestre	de	20102.
Una	 de	 las	 últimas	 novedades	 que	 podría	
















Pues	 para	 todo:	 jugar,	 consultar	 un	 diccio-
nario,	 navegar,	 leer	 un	 libro,	 un	 cómic	 o	 el	
periódico,	localizar	servicios	cercanos,	gestionar	
nuestras	redes	sociales	o	escribir	un	documento.	
Educación,	 entretenimiento	 y	 juegos,	 libros,	
noticias,	productividad,	redes	sociales,	referencia	
y	 viajes	 son	 sólo	 algunas	 de	 las	 categorías	 que	
podemos	 encontrar.	 Si	 las	 combinamos	 con	 las	
prestaciones	de	los	dispositivos	móviles	(cámara	
de	 fotos	 y	 vídeo,	 geoposicionamiento,	 navega-
ción	web,	reproducción	multimedia,	sensores…),	
empezamos	 a	 adivinar	 sus	múltiples	 posibilida-
des.
Las	 opciones	 para	 determinar	 la	 ubicación,	





















electrónicos,	 a	 pesar	 de	
no	incorporar	tinta	elec-









(y	 no	 tan	 pequeñas)	
pantallas.	 Incluso	 algu-




libros	 a	 cualquier	 tipo	 de	 aparato	 a	 través	 de	
aplicaciones,	incluso	a	pesar	de	tener	sus	propios	
dispositivos	(Kindle	y	Nook	respectivamente).	No	























nes	 también	 se	 pueden	
leer	 y	 consultar	 prensa,	






fuera	 de	 nuestras	 fron-
teras	 se	 han	 aventura-





La	 primera	 de	 ellas	
fue	la	District	of	Colum-




zación	 y	 horarios	 de	 apertura	 de	 las	 bibliotecas	








en	 línea,	 enlace	 al	 Facebook	 de	 la	 biblioteca	 y	













do,	 como	 la	 de	 la	 Uni-





la	 sede	web	de	 la	 insti-
tución.
Desde	 otra	 perspec-















ventajas	 del	 geoposicionamiento	 para	 crear	
aplicaciones	 o	 servicios	 basados	 en	 la	 localiza-




quier	 biblioteca	 en	 la	 región	 de	 South	 Kanto	





la	 aplicación	 para	 iPho-
ne	 de	 la	Oclc,	 es	 capaz	
de	 localizar	 un	 libro	 en	
la	 biblioteca	 más	 cer-










su	 Layar21	 [que	 permite	
superponer	 sobre	 una	
imagen	 varias	 capas	 de	
datos	 procedentes	 de	
diferentes	 proveedores]	
y	 el	 anuncio	 en	 enero	
de	 2010	 del	 lanzamien-
to	 de	 LibraryAnywhere,	
una	 nueva	 aplicación	 de	 pago	 para	 bibliotecas	
que	permite	consultar	su	catálogo22.
Las	 visitas	 guiadas	 son	 otra	 de	 las	 posibles	
utilidades:	aprovechando	las	ventajas	de	 la	geo-
localización,	 la	 North	 Carolina	 State	 University	
ha	situado	más	de	50	puntos	en	un	mapa	de	su	
campus	 y	 añadido	 información	 e	 imágenes	 his-




tland,	 que	 saca	 a	 la	 luz	
parte	 del	 archivo	 John	
Murray	 en	 una	 pesada	
aplicación	 y	 muestra	
algunos	 de	 sus	 mate-
riales,	 acompañados	







te,	 pues	 pueden	 servir	




gos,	 etc.	 La	 lectura	 de	
los	códigos	de	barras	de	
libros,	 discos	 o	 pelícu-














algunas	 de	 las	 desventajas	 que	 conllevan,	 pero	
por	 otra	 parte	 proporcionan	 un	 acceso	 directo	
permanente	desde	 el	móvil,	 nuevas	 utilidades	 y	
un	escaparate,	el	de	las	tiendas	de	aplicaciones.
En	nuestro	país	su	empleo	en	el	entorno	biblio-
tecario	 es	 muy	 escaso,	 casi	 inexistente,	 quizás	
debido	 a	 la	 baja	 popularidad	 de	 aparatos	 con	
sistemas	operativos	iOS	y	Android,	que	soportan	
las	mayores	tiendas	de	aplicaciones,	al	contrario	
de	 lo	 que	 sucede	 en	 EUA	 y	 algunos	 países	 de	
Europa.	 Sin	 embargo	 el	 número	 de	 smartpho-
nes	 ya	 ronda	 los	 diez	millones,	 y	 es	 Symbian	 el	









para	 móviles34	 y	 que	 constituye	 el	 modelo	 más	





El	 auténtico	 reto	 está	 por	 lo	 tanto	 en	 crear	
aplicaciones	 con	 valor	 añadido	 que	 exploten	
las	 funciones	 únicas	 de	 los	 dispositivos	 móviles	










2.	 Según	 el	 siguiente	 estudio:	 Constantinou,	 An-














con	 nuevas	 opciones	 y	 extendida	 a	 cualquiera,	
usuarios	 incluidos,	 con	un	dispositivo	móvil	 y	 la	
aplicación	adecuada.	Así,	RedLaser25	lee	el	código	
de	 barras	 de	 un	 libro	 y	 muestra	 los	 precios	 de	




LibraryThingScanner	 –para	 Android–	 lee	 el	
código	de	barras	de	un	libro	con	el	fin	de	añadirlo	
a	tu	catálogo	en	LibraryThing.
Goggles26,	 la	 aplicación	 de	Google,	 reconoce	
la	imagen	de	portada	de	un	libro	y	devuelve	los	
resultados	sobre	él	en	el	buscador.
Dirigida	 al	 ámbito	 profesional,	 la	 aplicación	
de	la	ALA	2010	Annual	Conference27	es	un	acceso	
directo	a	toda	la	información	del	evento,	a	la	vez	
que	 permite	 gestionar	 la	 asistencia	 a	 conferen-
cias,	buscar	un	taxi,	hotel	o	restaurante	o	seguir	
los	tweets	de	la	conferencia.























vez	 que	 se	 supera	





rrido	 por	 las	 apli-
caciones	 biblio-
tecarias	 se	 puede	
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